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DE E L P A 1 S 

(BEGOEBDO IHTEBESfilIE) 

Pérez del Alapao, organizador en 
España de la primera agrupación socia
lista, un precursor, como MPais le Ua 
ma, un revolucionario, un héroe y un 
espíritu fuerte, escribe á Castrovido una 
carta en la que relata una vieja historia, 
episodio de su ^ida admirable—por 
Galdós descrito en L a vuelta, al mundo m 
la Nttmancia—pQv si ello contribuye, da
da la analogía úel caso, al indulto de 
Nakens veuerable, de Nakens preso por 
no sentirse Coiarelo. 

Pérez dei Alamo andaba fagitivo, 
condenado á terrible pena. A la postre, 
tuvo que trasladarse á Madrid y por Ma
drid, incógnito, andaba con hábitos de 
cura, rasurado, tonsurado, protegido por 
Rivero, ayudado por Casteiar. 

..,Pero véase como el protagonista 
cuenta el hecho ejemplo alto de perso-
uas dignas: 

«Un dia me presenté en el ministerio 
de Goberüaeióu. Se celebraba allí couse-
jiillo de •ministros, siendo á la sazón je
fe accideotal U H este departamento el 
marqués de la Vega de Armijo, testigo 
de ma^yor excepción, que por fortuna 
viVe, y verdadero protagonista de este 
mi desoaañado relato quíí va tocando á 
su flm Vencida^ serias dificultades de 
atceso iogré verme al cabo eu presen
cia del marqués ministro y mis prime
ras palabras fueron éstas: 

Señor ministro: yo soy Rafael Pérez 
del Alamo. 

E l marqués hace un gesto de viva 
sorpresa y exclama después de un voto 
redondo. 

—jUsted aquí! 
— S i , señor; yo no me duermo; yo que 

me ahogo bajo el peso de las aflcciones 
que soportan mis leales amigos. Y yó, 
burlador afortunado de la justicia que 
me persigue en vano, no hay duda que 
la irrito más y más recrudeciendo la 
tristísima situación de mis' compañeros 
encadenados. He meditado este punto 
y me he resuelto. Vengo, Pues, ó á re
cabar un amplio indulto que nos com

prenda á todos, o entregarme como pri
sionero aquí. 

—¿Aquí? exclamó sorprendido ara rr. 
gamente el marqués, y asiéndome dé la 
mano me arrastró por estancias y pasi
llos hasta una puerta escusada, y allí 
me dijo: 

—Mal me conoce usted, Pérez. ¿Po 
entregar a un hombre a l sacrificio, sea 
cual fuere la magnitud del delito cometido? 
¿£% hombre honrado espontáneo delator? 
¡Jamás un caballero manchará su concien-
cía con tamaña mllaniál 

Oiga usled. Yo liaré' cuanto esté de 
mi parte por alcanzar ese indulto, 

¿Tiene usted asilo aquí en Madrid? 
-—Si, señor—le conteste—(á mi me 

ocultaba Rivero.) 
—*Bien: pues si-spesar de mis esfuer 

zos fracasasen ciertas promesas de mi 
esperanzó, yo facilitaré á usted pasapor
te, recursos materiales y cuanto necesi
te hasta hallar un refugio seguro el 
extranjero. Yo rechazé esta ú Itima .-elu
ción y me oculté en Madrid participan
do de la esperanza de aque! dignísimo 
caballero. 

I Y luego dice: 

«El infame Kfirral, es un fanánco 
I delirante, especié ae "tigre•.humánó; pero 
I elevando un tanto el objetivo de ia men-
I te, veremos en Albert y yo, patriotas 
I Rano , y en morral infame, solo tres per-
1 seguidos de !a- justicia humana dando 
í ocasión á Oemenceau, Vega Armijo y 
| al desdichado Nakens a raanifestarae en 
| momentos cfitíóos y supremos como tres 
I dechados de esa caballerosidad é hidaí-
| guía yue no empaña jamás la diafanidad 
| de su conciencia con la más infame de las 
\ villanias. 
I I r- \ [\ , p i l n i h l | h - | j 

¿Que opinan D. José y D. Salgado,— | 
\ es decir los Salgados Rodríguez ó Sal- | 
¡ gados mayores y los Salgados minüs- \ 
1 oulos ó Salgados de la Riva—de la con- \ 
I ducta del protagonista del cuento? Sin J 
| duda que unos y otros, mayores y menc-
j res, viejos y j;©venes, no están ni h^n de | 
I estar conformes con la manera de proce- ! 
I der del noble Marqués, tipo legendario í 
I de la hidalguía y caballerosidad de la 
\ patria de D,. Quijote de la Mancha. 

Indúceme á pe 
suerte hubiese ma¡ 
por el hecho de su 
tivo, y nada de es 
do por el contrario 
satisfación, la cond 

Sin embargo á 
justicia, suponiend 
de trabajos, po 
fué Gobernado 
última vez, n 
cuerdos de su 
pasasen !as, 

los días de 

el que de. otra 
su disgusto 

ubrino respec-
cedido esperan-

disimulada 
inocente, 

e hacemos 
á toda clase 
, desde qUe 
primera y 
de los re-

y Gol dar 
fen claro y 
royectando 

cosas estupendas para cuando vuelva el 
gobierno de la Insula, D. Laureano ya es 
otra cosa; á* este sus sociedades econó
micas no le impiden, el hacer méritos 
para pretender pasar por un Maquiavelo 
en política, como ha pasado en 4 i ros 
tiempos por un canciller que ie valió 
ridículo útxúoÚQ Sismaríño-, pero por es
ta vez y por lo que hace á. la delación 
de Castro Conde, andubo torpe de ver
dad, dejándose guiar por la reconocida 
incompetencia de cierto sugeto que quie-
re matar plaza de listo siendo simpler 
mente mal intencionado, y á quien dire
mos que; ¿que hubiera sido de él, si 
cuando determinado hombre públioo. es
taba condenado á muerte y escondido, 
J:legan á tropezar con un Jesús-,.Salgado 
de la Riva? ¡Gomo cambian los.tiemposi 
dijo el gitano de iiiárras. Por eso el he
cho que merecería !a infamia y la des
honra, ha valido á su autor un ascenso 
en la carrera. 

Bajo el epígrafe «Los tranvías e léc
tricos en Galicia» publica Galicia Nueva 
el siguiente artículo. 

Pasa en los actuales momentos con 
los tranvías eléctricos^ en Galicia lo qué 
en 1900 con las azucareras. 

Una fábrica en Padrón, otra fábrica 
en Caldas, otra más en la Caeira. 

Las | dos primeras llegaron á cons
truirse y á montarse* L a tercera, con 
muy buen acierto, no pasó de intento. 

E n el presente momento histórico 
tenemos sobre la mesar de ¿&¿w/o; tranvía 

eléctrico de Vigo á Bayona, de Vigo á 
Mondariz, urbano de Vigo, bajada al 
puerto de Vigo, Pontevedra á V go, 
Pontevedra á Marin, Pontevedra por 
Sangenjo Gambados á Villagarcia, Ca
rril á Gambados con intentos de s e g u i r á 
Saptiago, Santiago á Goruña, urbano de 
Coruña y el de Rivadeo-Mondoñedo, V i -
llalba á Rábade, estación de la línea fé
rrea del Noroeste. 

E n fin una verdadera fiebre de tran
vías eléctricos. Pero dicho sea sin ánimo 
de molest r á nadie, en todo esto, hasta 
ahora no hemos visto más que proyec
tos; por muy buenos que hayan sido los 
deseos del Banco de Vigo, del S r . Mon
tero Villegas, del Sr. Harguindey; del 
Sr. Cortón, del Sr. Hernández Agero y 
demás señores que en ellos pusieron su 
voluntad. 

Será doloroso el confesarlo, pero á la 
vista no tenemos más que los urbanos de 
la Coruña y Vigo y con algunos viso^ de 
realización el de Carrü-Gambádos. 

De modo que mvíQ.h.os fuegos artificia
les, (por algo estamos en Galicia), mu
chos anhelos en unos de colocar saltos 
de agua y en otros de dar salida a mate
rial; sin que ercapital necesario para 
empresas tan magnas y de tan vital inte
rés para la región, aparezca por ninguna 
parte. 

Es verdad que después de los fracasos 
azucareros, las personas adineradas se 
han retraido un tanco/Nacíie lo-- tiene la 
culpa. • 5 

En este asunto puede aplicarse muy 
acertadamente el famoso dicho gallego: 
botaron o carro díante d'os bois. HLk decir; 
que sin estudio previo del remiimiento 
de la remolacha y sin contar de antema
no con la vo-untad de los'propietarios~la-
bradores para la siembra en canticad su
ficiente á surtir las dos fábricas de Pa
drón y Caldas, se lanzaron á la construc 
ción de éstas y de una capacidad tan 
grande/ que el fracaso fué inmediato é 
irremediable. 

De esto no tienen toda la culpa los 
iniciadores. Alcanza también á los gran
des y pequeños acGionistas; Ninguno de 
estos oyó más latidos quedos del 40 por 
ciento de interés que le predicaban cons
tantemente como lucro seguro á su de
sembolso. 
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L A DEMOGRAQlA 

Aun raás tarde, rodando las dos azu
careras por ia ruinosa pendiente em
prendida, n ingún accionista concurría á 
las juntas generales á défeoder sus inte
reses amenazados ni nadie se cuidaba de 
la siembra, bise de I-Ó industria. L a in
dolencia ha sido y continúa sieudó ia dis 
tintiva dé los participes en los negocios 
industriales. 

Pues bien; es necesario que surjan 
energías y que aires nuevos vengan á 
modificar el ambiente, purificándole con 
modernos elementos de oxigeno 

L a gente joven debe dar fe de vidü, 
empleando su saber y sus energías en 
remozar los actos de la vieja gente y 
remover por todos los cnedios los obstá 
culos tradicionales que se oponen al de
sarrollo de la vida industnal. 

Hace falta que los capitalistas se des
perecen, qué sacudan esa ietal atonía en 
que alientan; que estudien, modifiquen 
y lleven su acción fiscalizadora, primero 
á los proyectos y después á la gestión 
administrativa; pero es necesario que ca
sen esos depósitos esas enormes cuent a 
corrientes que existen en los flauc^s y 
casas bancarias. Es muy urgente que los 
capitales se muevan; que den indus
trias, sin locuras, al pais; que d«n ira-
bajo al obrero; que den ingresos a l 
Tesoro de la Nación y que á fuerza de 
agitarse, se evite la emigración, pues 
un gran número de'personas podrá vivir 
al amparo de nuevas obras en su tierra 
natal. 

cAyúdamey te ayudaré». Ese debe 
ser el lema en que se inspiren y se mue
van el capital y el trabajo. 

Ayudemos, pues, todos, que teniendo 
medios de f«cil locoaioción, ya se de
senvolverán la agricultura y las peque
ñas industrias d<d país, 

Julio de 1907. 

Acertadas nos parecen las considera
ciones hechas s-bre tan iuleresante te
ma por el primer periódico diario de V i -
Uagarcia. 

Alguna vez hábíamos de coincidir. 
Pero aparte de ciertos subrayados 

que nosotros añadiríamos, notamos en la 
listajde nombres que cita, la falta de uño, 
del más iluso de los ilusos, el Rey, no de 
la cuerda floja, sinó, de las anónimas y 
liberadas, el verdadaro Capitán Araña 
el activo D. Heliodoro, y eso que tanto 
el como sus famosos proyectos son bien 
conocidos de «Galicia Nueva» que casi 
diariamente nos indigesta con unas 
cuantas lineas dedicadas á ese sujeto y 
á sus planes. 

Diciendo como el poeta Bartnna en 
un genial arranque. 

Todo lo sé 
Del mundo los arcanos 
No lo son para mi 

Conocemos el porqué de esa misión que 
no pudo ser involuntaria y la reserva
mos i» ^ectó. Para hoy basta con hacer 
coastar que ese articulo está compuesto 
con los mismos tipos y tirado con la 
misma máquina con que se tiraba M 
Fray Prudencio. 

LO 
PÁGINAS SELECTAS ? al drama bárbaro del mundo. 

— Guerras, odios crimines, tiranías, he 
^ T T T I T I Q T A T T T ^ A catombes, desastres, iniquidades déjanla 
V g W M éd£m V LéJéA indiferente é inconsciente como la roca 

mgjp- i n ^ v i b l e azotada por el ala de una 
L a vida es el mal'LLa expresión úl t i - ^ avispa 

má de la vida terrestrej es l a ^ d a huma
na, y la vida de los hombres se cifra en 
batalla inexorable de apetitos, un tumul
tos, de egoísmo desordenado que chocan 
entre ellos, se romueo, se dilaceran. E l 
Progreso lo señaía la distancia que va 
del salto del tigre, que ós de diez metros, 
á la carrera de la bala, que es de veinte 
kilómetros. La fiera á diez pasos nos per
turba. E l hombre, 
llénanos de terj 
dilatada 

Nunca los a 
mounstruo eq 
rra, con escara' 
bronce, bocas, 
trallas, mást 
muerte. 

La pata 
aplastaba la 
mico hacen 
sí fueran n 
donte escab 
rebient? b 
vora enven 
bre solo arr 

gs cuatro leguas, 
ombre es la fiera 

de las olas parirán 
e al buque de gue-
cero, intestinos de 
as rrugíendo me

rmas vomitando ia 

E l clamor atronador de tpdas las an
gustias no arranca un jayl de la ímensi-
dad inexorable. L a aurora sonríe con el 
mismo esplendor á los campos de la ba-
tálla y á la cuna infaltil y las yerbas go
losas no distinguen la podredumbre de 
Juana de Arco de la de otros. Rieguen 
verjeles con ia sangre de Iscariote ó con 
la sangre de Cristo, los lirios inocentes 
(extraña inocencia!) se abren igualmen
te Cándidos y nevados. 

ca del atlantosauro 
s dinamita del quí-

montañas, como 
rra del masto-

lcañón Krup 
eras. Una v i 

ro un hom-
pifcal 

. . . E l matadero es la forma cruda de 
la sociedad en que vivimos. Unos nacen 
para reses, otros para verdugos. Unos 
comen otros son comidos. Existen cria
turas lóbregas, vestidas de harapos, 
minando montes, y criaturas espléndidas 
cubiertas de oro y terciopelo, deslum
hrando al sol. 

En el cofre del banquero duermen po
brezas metalizados Hay hombres que 
crean en una una noche un barrio fúne-
bre de mendigos. Adornan gargantas de ,| 
cortesanas, rosarios de esmeraldas ydia- ¡ 
mantés, mucho más siniestros y luctuo- \ 
sosqae los rosarios de cráneos al pecho ¡ 
de los salvajes. j 

Viven cuadrúpedos en caballeiizas ^ 
de mármol y adonizan párias en cuevas 
infectas corroídos por la gusanera. L a 
lectrina del Vandervilt costó aldeas de ¡ 
miserables,y porque los palacios devoran i 
pocilgas, todo boulevard grandioso recia- ; 
ma un cuartel, una cárcel y una horca. 5 
E l dios millón no digiere sin tener la ? 
guillotina de cintinela. Los hombre re- • 
partenel mundo como los buitres el car- : 
ñero. A mayor buitre mayor ración. Hom- ¡ 
bres hay que poseen imperios y hay 5 
hombre que no tienen hogar. 

Los pies delicados de las princesas se 1 
deslizan brillantes de oro por alfombras, y \ 
pies vagabundos p san sangrientos gui- í 
jarros y rocas. 

Beben champaña algunos caballos de 
sport, usan anillos brillantes algunos 
perros falderos, y algunas criaturas por 
falta de un mendrugó de pan, encienden 
braseros para morir. 

¡Bendito sea el óxido del carbono que 
exhala paz y olvido! 

Y ia naturaleza permanece insensible 

| Juntad la hipocresía y ia maldad, la 
j mogigateria y la estupidez; imaginad lo 
i peor que pueden hacer todas juntas mo-
j vidas de sus instintos más perversos, y 
¡ aún no llevaréis á la concepción de un 
¡ hospital, de esos edificios, cuarteles de 
; la muerte, infiernos de toda desespera-
I ción, que levantan los capitalistas y los 
j curas para burlarse de los desdichados, 
í para escarnecer su dolor, para abreviar 
| su vida aumentando sus padecimientos. 
| Los hospitales y los hospicios son una 
| vergüenza para la humanidad. Su sola 
| existencia revela unas desigualdades so-
j cíales que sublevan el animo. ¿Queréis 
S saber el grado de cultura de un país, la 
! suma de bienestar de sus ciudadanos? 
j Preguntad por el número de hospitales 
i que encierra, por los hospicios de todo 
| jaez que contiene, y sabréis si la justicia 
! y la prosperidad re-inan allí. Si os dicen 
j que allí el Estado ó la iniciativa particü' 
i lar sostienen muchas de esas institucio

nes abominables, uid, uid sin volver la 
cabeza del lugar maldito, como huye la 
luz de las tiuieblas, como se aparta la 
virtud del vicio, ceno se aleja la rectitud 
de la mentira hipócrita. 

Hospicios y hospitales denuncian un 
atraso, una injusticia y una cobardía i n 
decibles. Santos les llaman á los hospita
les. jYo los maldigo, en nombre del obre
ro explotado, y quisiera que mi maldi
ción fuera eficaz para desplomar sus pa
redes, que tantos sollozos y maldiciones 
han oído, que tantas abominaciones han 
visto! 

SEBASTIAN FAURE. 

La parada mensual 
Iban llegando uniformados, ya quien 

fué zapatero y trocó el oficio de la chaira 
y el tirapié por el más descansado de 
guardia, ya quien después de ser as-
faltador, fué vigilante de cosumos, 
ya el errrabundo que jamás tuvo 
ocupación decorosa. Los recomenda
dos del cacique aparecen en gran nú
mero. Obsérvanse los que han sufrido 
eternos tedios en el portal de la casa del 

alcalde, lucíendojgalones de cabo. Unos 
vienen renqueando, otros con envidiables 
gibas puntiagudas. Los hay que peinan 
canas, y mejof, e | tarían tomfndo sopitas 
y cuidando ; sus, emorroidales padeci
mientos bajo; la . influenaiaptuedicatriz 
de suaves emolientes. Por contraste se 
ven mozos imberbes, que mejor les fuera 
estarieyendp <El Guia del Artesano» ó 
manejando la productora berra mienta 
del obrero. 

Todos entran, hollando su recinto 
sagrado, en el templo de Minerva. Allí, 
en uno de sus patíi s, forma la bizarra y 
briosa guardia. La empuñadura de sus 
sables brilla; brillan sus botones; brillan 
sus lustradas botas; todo brilla. Se sien
te mal olor, sin embargo. Es el predo
minio de la fécula en la alimentación. 
Esto es efecto obligado en toda reunión 
de ^ombres cuyo sueldo, escasainente 
llegará á 10 reales diarios. Pase
mos, como sobre áscuas, por enci
ma de estos fétidos detalles, tapemos 
las narices con disimulo no sea que esta 
simple obstrucion del órgano del olfato 
la tome Lucio en sentido de burla, como 
quien tapa la boca y naso para contener 
la risa, y nos enchiquere por descato; lo 
cual nos contristaría, no por nada, sinó 
porque nos privaría del gusto, cuya frui
ción sentíamos por anticipado, de oir 
la arenga, que el jefe nato de tan sin
gular cuerpo, al pasarle revista acos-
tumbra á dirigirle, y prosigamos, 

IJna vez formada la guardia, enJlró, 
magestaoso y solemne, un vientre enor
me sobre el cual se destacaba cínica ca -
beza, conducido por dos piernas, que tal 
forma afectavan, si bien por antojárse-
nos belludas en demasía cual de bestir 
podríamos darles el nombre de patas; 
y lanzando altiva mirada de J ú 
piter tenante sebre aquella hetero 
génea masa de honbres uniforma
dos, estuvo & punto de dirigirle una 
arenga napoleónica, la célebre de Aus-
terlitz,que, á prevención llevaba embo
tellaba, cuando el conceptoclaro de la 
realidad vino á desvanecer las nieblas de 
su intelecto, afectado de una pertur
bación momentánea, bajo cuyo influ
jo se figuraba general que iba á di 
rigír homérico combate, alucinacio
nes que suelen sufrir los pequeños de 
alma cuando por un azar, ó mejor 
bromazo de la suerte se hallan ejercien
do autoridad. 

No podemos asegurar, á fuer de vera 
ces,si aquella su vuelta á lo real le causó 
haber visto en una ventana la irónica 
faz de' uno de nuestros redactores, ó el 
influjo alcoohólico y fiero, de la mirada 
de Romay, ó el divino del Espíritu Santo, 
santo de su de devoción, según malas 
leguas; lo cierto fué que en vez de sus 
labios sensuales las sublime arenga, lo 
que salió fué una modesta homilía so
bre las ordenazas municipales. ICosa 
más pedreste! 

¡Cuán cierto es que un factor insig
nificante basta á veces para impedir la 
realización de admirables y grandiosos 
hechos! 
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L A i ^ M O C R A C I A 

En ;e¡ vestíbulo de la iglesia de Santo 
Tomás y pegado á uno de los muros, hemos 
visto un gran pasquín en el que se dice que 
está prohibida la lectura de E l Paü, Espa
ña Nueva, E l Imparcial, ífiario Universal, 
Heraldo de Madrid, y otros que no recor
damos ahora y «todos ios de la misma ten
dencia». 

Como es natural, nadie hace ya caso de 
esos anuncios reclamo de los periódicos 
que tanto odian los neos porque ponen al 
descubierto toda su maldad, que es muy 
grande, y excitan la rabia de que se haMan 
poseidos; y, lejos de lastimar los intereses 
de las empresas periodísticas contribuyen á 
aumentarlos, pues basta que la clerigalla 
prohiba la lectura de tales periódicos, para 
que esta aumente cada vez más. 

Sabido es de todos que la prohibición 
es causa de apetito; pero el Sr. Riveira no 
lo entiende así, y con un celo digno de 
inejor causa contribuye, .sin darse cuenta, á 
la propaganda de la prensa liberal, entre ia 
que tenemos el honor de contarnos, por lo 
que le damos las más expresivas gracias. 

Pero itio sería mejor, Sr.<Riveira que en 
vez de dedicarse á fijar carteles contra los 
periódicos liberales,—ocupación tan ino
cente como inútil, - influyera usted con su 
amigo el diputado libera! señor Sagasta 
lector asiduo del Heraldo, para que á las 
Hermanitas de los pobres se les abonase la 
subvención que no perciben hace tres afios? 
lO no sabe usted que el Asilo está arras -
trando una vida de miseria por falta de re -
cursos? 

¿No sería más meritorio, santo y bueno 
que usted como vocal de la Junta de prisio -

v nes, excitase el celo de ésta para evitar la 
vergüenza de que en la Cárcel se carezca 
de lo más indispensable para el abrigo, aseo 
y limpieza de los que tienen la desgracia de 
estar en ella? ¿O ignora usted que no hay 
jergones, ni mantas, ni almohadas, ni una 
mala taza para que ios presos puedan beber 
agua, ni otras cosas que el pudor impide 
mencionar? ¿No sería más laudable que 
usted se dedicase á convencer á algunos de 
sus compañeros que no está bien que se 
les vea todos los días y á todas las horas 
en el fielato y almacén de ultramarinos, 
hasta el punto de que algún forastero con
fundiese el doble «establecimiento», que 
dirije un Salgado, con un Círculo Católico? 

Nosotros creemos sinceramente que el 
virtuoso párroco de Santo Tomás tiene an
cho campo donde desarrollar sus planes de 
celo evangélico y hacer mucho en beneficio 
de la religión, sin perder el tiempo en man
char con papel y engrudo los muros del 
templo que ostentan vítores á hombres que 
hacen gala de profesar ideas liberales. 

dustriales avecindados en esta villa, pre
sentaron otras tantas solicitudes en ese go
bierno civil pidiendo se advirtiese á este 

' Ayuntamiento que el arrendatario de Con
sumos debía cesar en la cobranza de un ar
bitrio debidamente impuesto sobre los t r i 
gos y sus harinas. 

Apesar del tiempo transcurrido no se 
dictó resolución alguna. 

Nos consta que de la demora no es res* 
ponsable ese Gobierno, y si una autoridad 
á quien se pidió informe acerca del parti-

i^dÉl |a£ft r.... - \ y C . t í nfíh%*\(\$tk Tá<ptvi ¿«V 
Y como esto origina perjuicios á los 

recurrentes jno podría V . S. Sr. Goberna
dor, haciendo uso de las facultades que 
las leyes le conceden, imponer un correc
tivo á la autoridad morosa y obligarda al 
cumplimiento de sus deberes?» 

I Pues bien: las cosas continúan en el 
\i mismo estado, y los seis industriales de re-

ferencia viven bajo el peso de la amenaza 
i constante del Arrendatario de Consumos, 
\ que proyecta retener en el fielato las ha-
j riñas si no le pagan la introducción, á lo 
I cual no tiene derecho alguno-

iSr. Berángerl De su rectitud espera* 
; mos resuelva con urgencia este asunto. 

ciona pianos, partituras, periódicos po
líticos, publicacioaas particulares, pól
vora, papel, pinturas, pistolas; prepara 
privadamente preparaciones pirotónicas; 

1 partes; propone propiedades para pagar
las por plazos; procura préstamos por 
pagarés pactados previamente; percibe 
procuras para pleitos, pudiendo presén-

I tar permiso pedido personalmente por 
i pura po.itica. 

Pago previo. 
Previene partirá poronto. 
Para: Plaza pequeña piso principal 

primera puerta. 

S r . Be range r 
E n nuestro número correspondiente al 

día 16 de Junio último, decíamos: 
«En el mes de Febrero último, seis in-

\ Granador de la Copa «Moreniño» 

Varios modelos. 

I Desde 10 á 50 burros de fuerza 

| Los más desahogados 7 frescos 
\ que se conocen. 

Desarrollan todas las velocida-
| des desde la del carro del pais i la 
\ carroza de «Fanten». 

Alhumage por Chispas con 
| Singuli, SingulL 

Excelentes Cajas de bolas. 
Ho gastan gasolina, utilizan el 

serrin que se desprende de las ca
bezas de los lavacuncas asistentes 
al Fielato. 

Dirigirse i Mr- Trompette, 
Boulevard de Fepiño Mateo, Tra
pisonda. 

C U R I O S I D A D E S 
Podro Pablo Perfecto Primitivo Pí , 

| Pérez Porras Pinto Peial, profesor pa
tológico parisiense,pedicuro procurador, 
publicista, pirotécnico privilegiado por 
Pamplona puntos premiados por Falen
cia pasa para Puerto Píocipe. 

Para pagar pesaje proveyendo peren
torias precisiones pinta preciosos paisajes 
para particulares por poco precio, paga
do previamente; prescrive preparaciones 
preservativas; pone pararrayos; pro por

ta provincia 
oticia de que 

idemia de 

té falsa; 
se ha dis 
Julio con 
ocas que 

e resulta 
e aclara-

onievedra 

Por varios periódij 
I rodó estos pasados 
| en Caldas de Reyes 
I viruela. 

Ésta noticia es 
pues hace muchos aftj 
frutado en esta villa 
menos defunciones, 
ocurrieron no hay*. 

Lo único quê  
cierto, se consij 
ción publicada 
del 17. 

c Mejor enterados del estado sanitario 
de Caldas, creemos un deber de conciencia 
participar á nuestros lectores que aquel es 
excelente; y si bien es cierto que se dió 
un caso de viruela, hoy ya en su último pe
ríodo, en una joven de 15 afios, dicha en
fermedad fué contraída por esta individua 
en Bouzas, á donde había ide á visitar dos 
primitos que á la sazón padecían dicha do
lencia, con uno de los cutíes durmió. 

Trátase pues de un caso exporádico 
atendido con arreglo á las más meticulosas 
prescripciones de la higiene; porque nadie 
entra ni sale en caia de la enferma, aquella 
se desinfecta todos los días y un municipal 
vigila á la puerta y hace cumplir lo que se 
ordena. 

L a casa contaminada está al Norte y 
en el extrarradio. 

Como ven nuestros lectores la enferme
dad que preocupa á los vecinos del Cam
po, hoy ya atenuada, nada tiene que ver 
con este caso de viruela importado de 
Bouzas.» 

Bien podían los señores reporters ente
rarse mejor antes de dar á k publicidad 
ciertas noticias qne influyen lamentable
mente en la principal industria de pueblos 
como Caldas; pues de otro modd realizan, 
aunque sin duda inconscientemente, un 
atentado contra los intereses materiales de 
muchas familias. 

Han llegado á este Balneario, proce
dentes de Vigo, D. José Garrid®, O.* Isa
bel Paz, D. Castor Barazal, D." Ramona 
Nuñez, D.' Evasia Pardo, D." Margarita 
Losada, D. Gonzalo Losada Pardo seño
rita Carmen Quiroga, hermaná del señor 
Conde de Villar de Fuentes, D. José V i -

las, D.* Maximina Ruiz D. Candido Car-
dama, D.* Marina Serra, D. Fabriciano 
Conde, D. Manuel Conde, D.* Dolores 
Martínez, Vda. de Pérez de Castro, Mos
quera de Valladares, D . ' Margarita Pas-
cualD.* Etelvina Figueroa, I"). José Mui-
ños, D. Agapito Rodríguez D. Ventura 
Luengo y D. Olegario Montenegro. 

De Madrid—-D. Manuel Cao, D. E m i 
lio García Fernandez y D. Melchor Ba -
save. 

De Coruña—D.* Antonia Rendo, do
ña Pura Segares, D.a Rosalía García, 
D. Enrique Alonso, D * Josefa Sobrído y 
D. Juan Ruiz. 

De Pontevedra—D. Josefa Abelleira 
D. ' Dolores Lara y D.« Matilde Nerkí. 

Dé la Puebla—D. Manuel Abal. 
De Santiago—D. Antonio López Gó

mez. 
De Sta, Eugenia—D. Salvador Polo-

mer, D . ' María Agudo, D.* Cipriana Mi-
llán, D . ' Lucia Villar, D.a Dolores Mar
tínez, ti. Manuel Folgar, D . Domingo 
A . González. 

De Lál in—D. José Neira. 
De Tabeada—D. Baldomcro Alonso y 

D . José Pereira. 
De Lage—D.* Ramona Pérez. 
De Camota—D.a Maria Piñeiro, doña 

María Alsina, D . ' Dolores VaJquez,doña 
Soledad Rodríguez. 

De Bueu—D." Hermenegilda Davila, 
doña Catalina Davila y don Marcelino 
Estevez. 

De Villagarcia—don Daniel Albarran-
don José Barruell y don José Piñeiro. 

De Lavadores—don Constante Villar 
y don Enrique Abendaño. 

De Palmeira—doña Esmeralda G a l -
van. 

De Negfeíra—don Tomas Cobas. 
De Teo—D. José Díaz 
De Ames —don José Pazos. 
De Bel uso—doña Josefa Novás. 
De Maña—doña Rosa Paredes. 

E n el Eotel Acuña reina estos días 
extraordinaria animación: de allí partió 
el diez y siete de los corrientes una nu
merosa excursión á Cuntís; celébranse 
diariamente en el hermoso Salón de fies
tas animados bailes y en fin todo es ale
gría entre la nutrida colonia de foraste
ros que en esta villa se hallan. 

Imp. y Lib. de J . Poza.—Pontevedra 

Febwndez & Chillos 
AGENCIA DE NEGOCIOS 

REPRESENTACIONES 
PONTEVEDRA.—OLIVA, I I 

VEREMÜ\DO TRAPOTE 
A B O G A D O 

Calle Real.-Caldas de Seyes 

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis



L A DEMOCRACIA 
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0MB1N SULFATADOR 
^_^jét—-j. - .1 nu .» ntmtmmmmimimmiimfaim^ 

A U S T R I A % i Í | | N f ^ 
SOCIEIISI) ESPAÑOLA MÚTM M SEGCROS 

A 

P A T E N T E N Ü M 28845 

El más practico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 
Su sóJida construcción é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

todo los conocidos. 
Es de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, asi como las de FIQ-ARO y V E R D O R I L , en casa de 

^ A . * G r . 3 E E G 

Véndese al precio de 22*60 pesetas. 
Sulfato inglés garantizado á una peseta el 
Unico punto de venta en (Jaldas, Comercio 

El i s a rdo Doml 
wrwmm 

Compañía Hamburgo 
-HI u m m m m i LINEA OS MKMM EÍTRB SÍB^^^KIÍ PUTA 

C O N C I E R T O S D I A R I O S 

Camarotes ámplios para familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se- ' 
ñoras y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. I 

Vapores de gran Estabilidad 
El 7 de Mayo saldrá de Vigo para MONTEVIPEQ y B U E N Q S A I R E S el j 

magnífíco vapor correo I 

CAP FH IO 
E l 28 del mismo saldrá para los mismos puertos el magnífico y hermoso vapor j 

r . ( C f l " V E R D E 
Ei 7 de Mayo saldrá también para PARÁ y MAN A OS el nuevo vapor correo 

; R I 0 : ; P i l O O " ( 
Agente en C A L D A S , V I L L A G A R C I A y C A R R I L E l i s a r d o B o m í a g u é g . 

De INCENDIOS,, en todas sus clases, incluso el de las micses, tanto 
en el campo como en ios graneros. 

! De H E L A D A S y PEDRISCOS, 
í De GANADOS. 

De VIDA, pagaderos al fallecimiento del asegurado. 

j E n los seguros de H E L A D A S y PEDRIt í rOS tiene la consideración de admitir-
| los sin cobrar las cuotas, hasta el 30 de Abril én \zs Éeladas, y 31 de Octubre en 

I los de Pedriscos. 

l CAPITAL ASOCIADO 92.846.575 PESETAS ! Representante en Caldas de Reyes 

| Domiqilio social: Preciados 23.-MADRID | JOAQUIN LBSQUERBUX. — PROCURADOR 

I x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x 
X X 

I X 
X 

j Q Clorurado-Sódico-Sulfuroso-Azoadas termales-Muy radioactivas 

\ ACUÑA en CALDAS DE REYES 
¡ • • • • _ __- ^ . 

\ T E M P E R A T U R A 8 7 ° G .—TEMPORADA O F I C I A L DE 1.° DE J U L I O Á 30 DE S E P T I E M B R E 

Son muy radioactivas; pues en la primera investigación hecha en 
Madrid con agua eraboteliada á los siete días de recogida, acu íó 112,42 
voltios hora-litro, esperándose que duplicará su radiactividad cuando se 
investigue da nuevo tan preciosa propiedad en agua de menos de tres días. 

Estas aguas, útiles en mucha • dispepsias catarros intestinales, bron
quiales y de la vejiga y en divérsí*s enfermedades de la pie!, agó como en 
el histerismo y en ia neurastenia, son especialmente eficaces en las pro
pias deja mujer (enfermedades del útero y de sus anexos, esterilidad, 
desarreglos menstruales, etc.) gsiTé aáip i ^^smfcl \üh *yA^m io 

Sobre el balneario que esta provisto de una completa instalación bal neo 
é hidroterápica, servida por motor electricw, levántase un soberbio hotel 
con teatro, salón de fiestas, gabinete de lectura,• billares, etc., pudiendo 
albergar cómodamente más de cien bañistas. 

• .-^Ilfisde.-las hermosas galerias y terrazas del edificio, emplazado en la 
márgen izquierda del rio Umi; , á la entrada de un hermoso puente, 
disfrutase de un paisaje incomparable. 

Ha contratado el servicio de fonda una persoiK< muy versada oh esta 
industria, y los precios son muy moderados. 

Desde la estación de Portas, en la linea de Pontevedra á Carril hasta 
-Caldas ?é tardai) ocho minutos, cuyo recorrido se Eface en cómodo 
carruaje. . < ^ t r t K ^ T t g | 1'Q . * 

Dirige este establecimiento de-de hacr once' años ei Médico-Director 
^dél/Querpo de Baños^ por oposicióii, 

é 4 

F L O T A DE L A COMPAÑIA 

Amazonas * • • 
Antón i na . . 
Argentina . ^ 
Ásuhcióíi . . 
Babi tonga. . . 
Bahía. . . . 
Beígrano . . . . 
•Buenos Aires . 
Gap F i i o . • 
Gap Roca . . I 
Cap Verde . . 
Córdoba . . • 
Corrientes 
Chubut . . . 
Comod. Rivadavia 
Desterro . . 
Entre Rios . , 

4000 
6000 
6000 
7000 
3000 

mm 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
H000 
3000 
8000 

L a Plata 
Macelo . . 
Mendoza 
Montevideo ; 
F a r á e a g a á 
Patagón ia 
Pernambuco 
Petrópoli 
Rio. . « . 
Rosario. 
San' Nicolás 
Santos 
San Paulo. 
Santa Fé . 
Taquary . 
Tijucá . . 
Tueumán 

6000 
5000 
6000 
SOOQ 
500o. 
4000 
8000 
70^0 
5000 
5000 
7000-
7000 
8000 
8000 
5000 
7000 
7000 

iompaáia á e - i e g u r c i . 

á 22 pesetas quintal completo 

SE VENDE EN E L 

A L M A C É N DED. ELISM-DOmNGUEZ 

VENTA 
Legalmente constituida con arreglo á las Leyes vigentes y 

domiciliada en Madrid. 
Se yenda la casa número 35 de la Calle 

i de la Herrería, y un terreno á tejar y trepa 
I de roble sito eh Somonte de 37 cencas. 

Del precio y condiciones informará don 
- José Cidon en Caldas. 

Representantante en la provincia de Pontevedra 
DON E L I S A R D O DOMÍNGUEZ 

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis


